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NÚMERO 90 

Breve razonamiento que el siervo de la nación hace a sus conciudadanos y a los 

europeos americanos.— 2 de noviembre 

 

¡Americanos! El siervo de la nación os habla en pocas y convincentes razones: oídle. 

Nadie duda de la justicia de nuestra causa, y sería ocioso gastar el tiempo en discursos 

que producen con tanto acierto el sabio y el idiota. Vamos, pues, cuál es el partido más 

pudiente, que mantiene obrando contra conciencia a los egoístas y arrinconados a los 

cobardes. 

Somos libres por la gracia de Dios, e independientes de la soberbia tiranía 

española, que con sus cortes extraordinarias, y muy extraordinarias, y muy fuera de 

razón, quieren continuar el monopolio con las continuas metamorfosis de su gobierno, 

concediendo la capacidad de constitución que poco antes negaba a los americanos, 

definiéndolos como brutos en la sociedad. 

¡Publicistas españoles! vosotros mismos estáis peleando contra el francés por 

conseguir la independencia, pero ya no podéis conseguirla por falta de recursos. 

Necesitáis fondos para mantener vuestras tropas en España, para las de Napoleón que 

toma las capitales y fondos que quiere, y para vuestro aliado que después de llevarse los 

mejores botines (si algunos gana,) os sacrifica e insensiblemente os consume, sin dejar 

de hacer su negocio, como lo demuestra el Español libre, y también carecéis de fondos 

para mantener las tropas en la América septentrional (pues ya la meridional es casi 

libre,) así las vuestras como las de los americanos, que justamente se sostienen y 

sostendrán de los caudales de los europeos y criollos desnaturalizados, indignos del 

nombre americano. 

De aquí es claro y por demostración matemática es ciertísimo, que la América 
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tarde o temprano ganará, y los gachupines incontestablemente perderán; y perderán con 

ellos honra, hacienda, y hasta la vida, los infames criollos que de este aviso en adelante 

fomentaren el gachupinato; y no será visto con buenos ojos el americano que pudiendo 

separarse del opresor español, no lo verifique al instante. Los americanos tienen fondo 

para todo y recursos infinitos; pero el español en tierra ajena, no tiene más que lo que 

quieren darle los chaquetas. 

Alerta, pues, americanos, y abrid los ojos ciegos europeos, porque va a decidirse 

vuestra suerte; hasta ahora se ha tratado a unos y a otros con demasiada indulgencia, 

pero ya es tiempo de aplicares el rigor de la justicia. Con este aviso sólo padecerán unos 

y otros por demasiado capricho, pues han tenido cuartel abierto en las entrañas 

benéficas de la nación americana. Pero ésta ni puede ni debe sacrificar ya más víctimas 

a la tiranía española. 

Europeos, ya no os canséis en inventar gobiernitos. La América es libre aunque 

os pese; y vosotros podéis serlo, si conducidos a vuestro suelo, hacéis el ánimo como 

ella de defender la corta parte del ángulo peninsular, que por fortuna os haya dejado 

José Bonaparte. Os hablo de buena fe: acordaos de las condiciones que pusisteis al rey y 

al conde en el tumulto de Madrid, y siendo yo del mismo pensamiento, os aconsejo que 

estaría mejor el poder ejecutivo de vuestra península en un español que en Lord 

Welington. 

Yo protesto a nombre de la nación, perdonar la vida al europeo que se encuentre 

solo, y castigar con todo rigor al americano uno o muchos, que se encontraren en 

compañía de un solo español, por haberles mandado más de tres veces, con la misma 

autoridad, esta separación, medio necesario para cortar la guerra, aun viviendo en el 

mismo suelo. Os he hablado con palabras sencillas e inteligibles; aprovechaos de este 

aviso, y tened entendido que aunque muera el que os lo da, la nación no variará de 
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sistema por muchos siglos. Tiemblen los culpados, y no pierdan un instante los 

arrepentidos. 

Cuartel universal en Tlalcosautitlan, noviembre 2 de 1813.— José María 

Morelos. 
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